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Resumen

Se analiza un conjunto representativo, no exhaustivo, de temas básicos de la tecnología de la
información estrechamente ligados al problema bibliotecológico, en los que es necesario alguna
capacidad de aplicación de la matemática a la resolución de problemas documentales,  con el
objetivo de mostrar que, con sólo una pequeña parte de los temas incluidos en los programas de
matemática de la escuela media, varios de ellos en las etapas iniciales, basta para comprender la
literatura  y  aplicar  técnicas  y  métodos  basados  en  trabajos  fundacionales  de  la  era  pre-
computacional, como los de Lotka, Zipf, Bradford y Price, y sus correlatos en la era computacional,
como son los de Cleverdon, La ncaster, Brookes y otros.

Se  enumera  el  conjunto  de  temas  matemáticos  citados  y  su  vinculación  con  la
bibliotecología  a  partir  de  su  presencia  en  los  trabajos  fundacionales,  se  discute  el  grado  de
profundidad y formalización necesario para adquirir  las capacidades de aplicación citadas más
arriba,  se  los  ubica  en  los  paquetes  de  software  más  difundidos  y  se  analizan  las  posibles
dificultades y soluciones, todo ello en el marco de las estrategias propuestas por L. Santaló.

Finalmente se mencionan algunas experiencias en nuestro país e Iberoamérica, sólo como
certificación de factibilidad en nuestro medio.

Introducción, antecedentes, definiciones

En años  anteriores  al  advenimiento  de  la  PC,  no  era  fácil  hallar  en  el  ambiente  bibliotecario
iberoamericano el entusiasmo actual por el uso de la tecnología y sí lo era hallar temor y rechazo.
Tampoco los directivos de las universidades y los centros superiores de investigación y docencia, y
menos aún los de los demás niveles y actividades, aceptaban la necesidad de afectar recursos a la
informatización de sus bibliotecas y proyectos de 1-1-D asociados.

En  Miracles,  microcomputers,  and  libranans,  D.  Swanson  describe  la  situación  a
comienzos de la década de 1980; en particular, sus dificultades para llevar a cabo la formación de
los estudiantes, la solución hallada, los recursos utilizados y el método: todo llegaba de la mano de
productos  de  la  tecnología  informática  de  reciente  aparición,  las  microcomputadoras.  En  el
trascendente párrafo final no sólo exhorta a los bibliotecarios a apropiarse de los beneficios del uso
de  las  computadoras,  sino  que  alerta  sobre  los  peligros  del  instrumentalismo:"  not  only  to
understand more about computers than is demanded by present systems, but to understand more
about the process of improving librarles..." Esta es una de las viejas obviedades permanentemente
olvidadas: no está mal ocuparse de los medios mientras no se olvide el fin.



Cuando, a comienzos de la década de 1990, Lancaster se pregunta Has technology falled
us?, comienza por señalar que la obsesión por la tecnología ha llevado a creer que ésta, por sí
sola, puede dar solución a todos los problemas; evalúa críticamente los objetivos y razones de la
automatización de servicios, resalta la orientación hacia la asistencia a los sectores operativos y la
ausencia de aplicaciones de los sistemas de información dirigidas al mejoramiento de la evaluación
y la consecuente toma de decisiones, reflexiona sobre el impacto relativo de la introducción de la
tecnología en el mejoramiento de los servicios bibliotecarios y presenta ejemplos de aplicación
inadecuada.

Su referencia a la "Ley de accesibilidad constante" nos recuerda las conclusiones de David
Blair en STAIRS Redux: Thoughts on the STAIR5 Evaluation, Ten Years after (1996), en el sentido
de adjudicar a los productos de la tecnología informática la responsabilidad por los resultados de
su aplicación, dejando de lado en la evaluación a las técnicas, los métodos, los problemas y las
circunstancias elegidos por el usuario; esto último nos lleva a preguntarnos: cuando hablamos de
tecnologías  de  la  información  ¿nos referimos al  conjunto  de  técnicas  y  métodos  aplicados al
tratamiento  de  la  información  textual  y  referencial  o  al  conjunto  de  productos  de  hard  y  soft
ofrecidos por la industria? ¿Qué evaluamos? ¿Técnicas de IR? ¿Sistemas de IR? ¿Efectividad de
sistemas de IR en IR? ¿Productos de IR? ¿Tests de IR?

Tal vez algunas indefiniciones sobre las respuestas a estas preguntas hayan producido
controversias de una década, como la de STAIRS, cuya solución ya lleva otra década de ingentes
esfuerzos cooperativos. (TREC-NIST)

Algo similar ocurrió en la informática de la década de 1970 con la tecnología de base de
datos y los productos de la industria, DBMSs, y, en la de 1960, con las técnicas y los métodos de
programación y los productos de la industria, lenguajes, compiladores e intérpretes. En el ámbito
documental, los lenguajes de indización y su relación con la recuperación de información fueron el
centro  de  atención  en  las  décadas  de  1950  y  1960,  cuando  proyectos  de  evaluación  como
Cranfield  ('60),  Smart  y  Medlars ('70)  concentraron la  atención de referentes como  Cleverdon,
Salton, Lancaster, Swanson, Bookstein, Spark-Jones y otros.

A comienzos del siglo pasado, décadas de 1920 y 1930, Lotka, Zipf y Bradford dieron los
primeros pasos hacia el establecimiento de modelos y leyes que describieran el comportamiento de
las distribuciones de mayor interés: la producción científica en los investigadores, las palabras en
un texto y la literatura sobre un tema específico en las publicaciones periódicas.

En 1960,  aparece el  trabajo  de Burton y  Kebler  (The ahalf  life»...),  considerado como
fundacional de los estudios de obsolescencia de la literatura científica, a pesar de los antecedentes
de Gross y Gross (1927) y Gosnell (1944); sin embargo, a partir de los trabajos de Brookes (1970),
toman definitivo impulso los estudios de obsolescencia. En 1996, Ruiz Baños y Jiménez Contreras,
y, en 1997, Ruiz Baños y Bailón Moreno publican sobre el tema en español, facilitando el acceso a
los conceptos y las medidas de utilidad y envejecimiento,  tales como factor de envejecimiento
anual, utilidad residual, y semi-vida, y las relaciones entre ellos.

¿Qué matemática necesitamos?

1) Recuperación de información
Lo relacionado con recuperación de información, en particular con su evaluación, requiere manejo
de conceptos y operatoria básicos de conjuntos, como contar sus elementos, calcular y comparar



proporciones y tasas; todo ello está incluido en los programas de nuestra EGB (Educación General
Básica, primeros 9 años). El modelo vectorial hace uso, además, de logaritmos.

El modelo probabilístico define como probabilidades algunos de los conceptos y medidas
principales de la Rl, como exhaustividad y precisión; sin embargo, no dejan de ser cocientes entre
cantidades de elementos de conjuntos.
Es claro que la asignación de significado a estos valores es tarea de otro nivel, pero ya no es
matemática.

2) Obsolescencia y "crecimiento exponencial de la ciencia"

Dado que la obsolescencia está directamente relacionada con el  crecimiento de la publicación
científica  y  éste  con  las  funciones  exponenciales,  se  requiere  manejo  de  los  conceptos  y  la
operatoria básicos de funciones exponenciales, logaritmos, ecuación de la recta y elementos de
estadística, tales como frecuencias absolutas, relativas y acumuladas, además de proporciones y
tasas.
Todo ello está incluido en los dos primeros años de nuestro Polimodal (años 10 a 12).

3) Distribuciones

Tanto la distribución de la producción científica (Lotka), como la de los artículos sobre un tema
específico (Bradford) y la de las palabras en un texto (Zipf),  requieren el  manejo de funciones
hiperbólicas, logaritmos y ecuación de la recta, también en niveles correspondientes a los propios
del citado Polimodal.

4) Evaluación de Bibliotecas.

Este tema, que puede incluir a los anteriores, no agrega temas matemáticos a los ya citados.

5) ¿Reduccionismo?

La ausencia de algunos temas responde a la limitación de espacio y a la repetición de temas
matemáticos, como en el punto anterior,  y al hecho de que no aportarían nuevos elementos al
objeto de estudio. Tampoco consideramos temas de desarrollo de la tecnología de la información
en modelización matemática avanzada. Esta reducción del  "100/o" de alcance, tal  vez de baja
pertinencia, permite evitar la adquisición de conocimientos y capacidades no deseadas del orden
del referido "900/o".

6) ¿Problema propio de las humanidades y sociales en el ámbito latino?

Los problemas de manejo  de temas de matemática en nivel  introductorio  de los aspirantes al
ingreso en ingeniería, el contenido de libros para estudiantes de postgrado en países anglosajones,
como el de A. Haffner, artículos como el de R. Wyllys en Texas y proyectos como el de S. Pa pert
en el MIT, son algunas muestras de la presencia del problema en áreas disciplinares y geográficas
lejanas a las humanidades y sociales en el ámbito latino.



7) Planillas de cálculo

Así como las microcomputadoras del "milagro" de Swanson, los actuales manejadores de planillas
de cálculo, de fácil manejo y gran difusión, con amplias facilidades para el manejo de información
textual,  parecen  el  vehículo  adecuado  para  transitar  por  los  caminos  de  la  evaluación  de
organizaciones,  sistemas,  servicios  y  productos dedicados al  manejo  de información.  Además,
permiten readquirir los conocimientos y capacidades de cálculo antes citadas, en unas diez horas
de trabajo, respetando el marco definido por las propuestas de L. Santaló.

Conclusiones

Si bien cualquier problema que permanezca mucho tiempo sin ser resuelto es serio solamente por
ello (y  tenemos referencias de intentos por incorporar estos temas hace treinta años),  nuestra
evaluación, apoyada en experiencias en investigación y docencia, nos lleva a desestimar razones
que sirvan  de apoyo  para  adjudicar  a  la  matemática,  y  a  la  reconocida  mala  relación  de los
especialistas de las humanidades y sociales con ella, toda la responsabilidad por la ausencia en
nuestro medio del uso de técnicas y métodos que conducen a la automatización de procesos y a la
generación automática de información para a poyo a la toma de decisiones superiores.

Creemos  que  estas  técnicas  y  métodos  aplicados  a  la  investigación  y  evaluación  de
sistemas, productos y servicios bibliotecarios, conforman la verdadera Tecnología de la Información
Documental  y  los  bibliotecarios  pueden  desempeñar  un  papel  protagónico  en  su  desarrollo  y
aplicación.

La presencia  en nuestro  país  de estudios de doctorado,  algunos de sus proyectos de
investigación, varias tesinas de licenciatura y proyectos de investigación y docencia cooperativos
que  integran  a  investigadores  y  docentes  iberoamericanos,  con  fuerte  presencia  de  estudios
métricos de la información, demuestran la factibilidad de emprendimientos apoyados en la citada
tecnología de la información.

Por último, con menos del "100/o" de los contenidos matemáticos de la escuela media,
podemos tratar el "900/o" de los problemas que los usan y, para readquirir tales conocimientos y
capacidades,  apenas  comprometeremos  menos  del  "100/o"  del  tiempo  que  dedicamos  en  la
escuela, unas 10 horas, con el auxilio de un manejador de planillas de cálculo y las ideas de L.
Santaló.
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